

  [image: cover]




  

    Pierrick Le Jardinier




     




     




     




     




    Las plantas




    de primavera




    el calendario, la elección y los cuidados




    [image: ]




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    Fotografías de la cubierta de ©Jardiathèque.




    Traducción de Ariadna Martín Sirarols.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2018




    © [2018] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-64461-610-9




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
Introducción




    Los primeros rayos de sol de primavera se acompañan siempre de la colorida explosión de floraciones anuales: bulbos, vivaces o perennes, arbustos, árboles ornamentales. Durante todo el invierno la naturaleza ha preparado secretamente este espectáculo. Y aunque no se puede dirigir la naturaleza, se puede orientar un poco hacia algunos perfumes, colores y formas. El objeto de este libro es guiarle para que su jardín acoja y desarrolle una selección de plantas de floración primaveral. Han sido escogidas porque son fáciles de cultivar, tienen un rápido desarrollo o una floración muy duradera. Si considera que esta lista de especies es demasiado limitada, proceda a intercambiar esquejes y consejos con sus vecinos.




    La jardinería, uno de los pasatiempos preferidos de los españoles, es también un modo amable de estrechar vínculos con una comunidad. En esta época de futuro incierto y gris es vital recuperar el amor en nuestros corazones y el color en nuestros jardines. Si desea ponerse en contacto con el autor sobre este libro, su correo electrónico está abierto: pierrick@nat.fr


  




  

    
Consejos de cultivo




    
Los métodos de plantación




    
Sembrar con éxito




    Para ganar algún tiempo respecto al calendario, siembre sus flores y hortalizas al abrigo del frío. No crea que es necesario esperar a que el calendario señale el 21 de marzo para empezar a sembrar las semillas de sus flores. Con un poco de perspicacia, podrá adelantarse algunas semanas al calendario. Pero plante solamente una parte de las semillas. Si no, corre el riesgo de perderlo todo en caso de una falsa llegada de la primavera.




    Escoja un lugar del jardín muy soleado y situado cerca de un muro expuesto al sur. Construya o compre algunos pequeños semilleros de cristal. Si le gusta el bricolaje, no le será difícil construirse usted mismo estos semilleros, con unas láminas y cristales o con la ayuda de ventanas viejas. Instale sus semilleros acristalados sobre un soporte sólido y rígido (por ejemplo, largueros o traviesas de ferrocarril). Oriéntelos completamente al sur y rellénelos hasta una altura de 20 cm con un mezcla de turba y tierra mantillo. Cuando haya terminado los preparativos, siembre sus hortalizas o flores con las distancias indicadas en los envoltorios. En lugar de sembrar en el suelo de los semilleros también puede utilizar pequeñas macetas. Eso ayuda a que las plantas arraiguen mejor y reduce el estrés del trasplante. Existen macetas de turba biodegradable que se siembran en tierra con las plantas directamente y se degradan muy despacio a medida que crecen las raíces. Son más ecológicas que las macetas de plástico, que tienen que retirarse antes de trasplantar la planta. Cuando las semillas se hayan transformado en plantas, recuerde que debe airear regularmente los invernaderos de pajote. Si el sol es muy fuerte, durante el día proporcióneles algo de sombra. Por último, si fuera necesario, elimine los parásitos (babosas, caracoles, pulgón, etc.) con productos naturales.




    Si vive en la ciudad, procúrese un pequeño kit que contenga semillas, macetitas de terracota o plástico, mantillo compactado..., todo presentado en un diminuto invernadero de plástico. Eso le permitirá realizar su siembra sin ensuciar la moqueta con el mantillo ni atestar el balcón. Sólo deberá trasplantar sus plantas en primavera a una jardinera de balcón o un tiesto.
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      Las semillas necesitan algunos preparativos. (© The strongbeam company limited)


    




    

      [image: ]




      El tulipán, planta bulbosa por excelencia. (© Jardiathèque)


    




    
Plantación de bulbos y arbustos florales




    
Los bulbos




    Contrariamente a lo que podría pensarse, los bulbos de primavera no se plantan durante la primavera, sino en otoño. Sería preferible que los productores precisaran «bulbos de floración primaveral» más que «bulbos de primavera», o mejor aún, «bulbos para plantar en otoño de floración primaveral». Para florecer, necesitan un periodo de frío. Un truco: si provoca un falso invierno colocando sus bulbos en el frigorífico unos días, florecerán antes de la fecha prevista. Así es como se puede decorar una mesa de Navidad con crocos y jacintos «forzados». Para que arraiguen bien los bulbos, el terreno debe estar muy soleado y la tierra bien drenada. En efecto, un exceso de agua estancada, que es lo que a menudo pasa en suelos arcillosos, podría hacer que se pudrieran los bulbos. La plantación de tulipanes, crocos, escilas, chionodoxas, nazarenos, campanillas de las nieves, etc. debe terminar antes de la llegada de las primeras heladas. Cuanto mayor sea el calibre de los bulbos, mayor será su altura y más bonitas serán las flores. Compruebe que no tengan cicatrices de arrancadas demasiado importantes de su túnica protectora. Por último, combine los colores de las flores para que creen un suave contraste: tonos secundarios o degradados de colores pastel mejor que asociaciones de tonos primarios. Si en invierno nieva, no se inquiete por sus bulbos: el blanco manto los protegerá del hielo. Un truco para estimular el arraigamiento de los bulbos: coloque un puñado de polvo de hueso en el fondo de cada agujero y luego cúbralos con hojas de ortiga. El polvo de hueso tendrá un efecto nutritivo, y las ortigas, una acción protectora frente a las enfermedades. La profundidad de plantación está directamente relacionada con el tamaño de los bulbos (salvo en algunas excepciones). Cuanto mayores son, más profundamente deberán ser enterrados: nazarenos, erantis y crocos (menos de 10 cm de profundidad), iris de Holanda, narcisos, jacintos y tulipanes (entre 10 cm y 20 cm), coronas imperiales (fritilarias imperiales), ajos de jardín y lirios (más de 20 cm). Utilice una azada pequeña (almocafre) «especial para bulbos» de fondo más llano que un modelo clásico puntiagudo. Este último no permite un buen contacto de los bulbos con la tierra. La profundidad de plantación de los bulbos indicada en los envoltorios debe ser respetada. Si se plantan a demasiada profundidad, no podrían atravesar la tierra para florecer, y si les falta profundidad, podrían helarse en invierno. Si ha perdido el envoltorio, multiplique por dos el diámetro del bulbo para conocer la profundidad de plantación. Su espaciado es de aproximadamente el ancho del bulbo. En el jardín, los bulbos de floración primaveral encontrarán fácilmente un lugar: en el césped, en macizos, al pie de árboles y arbustos, en el corazón de una rocalla, cerca de un estanque, etc. Para que no se hielen en invierno, recubra los bulbos con paja u hojarasca. ¡Recuerde que deberá retirar esta protección cuando empiece el buen tiempo! Una forma astuta de prolongar la floración de sus macizos de vivaces consiste en intercalar algunos bulbos para que florezcan antes. Cuando su floración haya terminado, déjelos en tierra hasta que las hojas amarilleen; entonces retírelos para reutilizarlos el próximo otoño. Elimine los que estén podridos o atacados por insectos del suelo. Almacene los demás en un lugar seco, fresco y ventilado.
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      Una herramienta indispensable para la plantación de bulbos. © Jardiathèque


    




    Los secretos del cultivo forzado




    Forzado de los bulbos




    Provocar la floración anticipada de los bulbos de primavera (jacintos, narcisos, tulipanes, crocos, nazarenos…) permite decorar la casa adelantándose algunas semanas al calendario. Esta técnica se llama cultivo forzado. Consiste en provocar un «invierno artificial» para desencadenar la floración. Para proceder, puede elegir entre 3 sustratos: mantillo, grava o agua.




    • Cultivo forzado en mantillo: en una maceta o una jardinera rellenada con mantillo especial tierra vegetal, plante los bulbos sin hundirlos demasiado. Riegue con regularidad.




    • Cultivo forzado en grava: en un recipiente de plástico o en un plato viejo, disponga una capa de grava de aproximadamente 10 cm. Coloque los bulbos sobre este lecho de grava. Añada agua hasta que toque la base de los bulbos sin anegarlos. Ponga agua con regularidad.




    • Cultivo forzado en agua: en pequeños recipientes de cristal «especiales para bulbos», coloque los bulbos que desea forzar, por ejemplo jacintos. El nivel de agua deberá ajustarse constantemente para que la base de los bulbos esté en contacto con el agua. Un poco de carbón vegetal evitará que el agua se pudra. Tras permanecer algunos días en frío y en la oscuridad (en una bodega o un frigorífico), la floración de los bulbos deberá ser estimulada por el calor. Acérquelos a un radiador o a una ventana soleada cuando las yemas florales empiecen a abrirse. Si esto le parece demasiado complicado de realizar, en las floristerías o las tiendas suministradoras de semillas encontrará bulbos ya «forzados». ¡Plántelos sin demora, ya que están impacientes por florecer!




    Los bulbos que pueden ser forzados




    • Crocos: «Gran Amarillo» (amarillo), «Purpurea Grandiflora» (malva), «Remembrance» (púrpura).




    • Jacintos: «La Inocencia» (blanco), «Ostara» (azul cielo), «Pink Pearl» (rosa).




    • Nazarenos: M. armeriacum (azul).




    • Narcisos: «Totus Albus» (blanco), «Talhia» (blanco puro), «February Gold» (amarillo), «Tête-à-Tête» (amarillo), «Jack Snipe» (amarillo y blanco), «Swanahilde» (rosa).




    • Escilas: S. siberica (azul).




    • Tulipanes simples precoces: «Joffre» (amarillo), «Brillant Star» (rojo vivo), «Christmas Marvel» (cereza).




    • Tulipanes dobles precoces: «Van Der Hoeff» (Amarillo), «Peach Blossom» (rosa), «Electra» (cereza), «Orange Nassau» (naranja).




    Esta lista no es exhaustiva, ya que cada año se crean nuevas variedades.
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      Bonitas notas de color para su jardín… (© Jardiathèque)


    




    
Los arbustos




    Los arbustos aportan con su floración una nota de color al jardín. Pocos son los lugares donde no estarán a gusto, siempre que se haya preparado bien la tierra durante el trasplante. Siga las etapas para que su plantación tenga éxito.




    • Antes de precipitarse sobre las ofertas de las floristerías o establecimientos de plantas, asegúrese de que es época de plantarlos. Los arbustos de raíz desnuda o en cepellón se plantan mejor en otoño (a partir de finales del mes de noviembre). Pero los que se encuentran en contenedores se pueden plantar todo el año, salvo en épocas de helada o sequía.




    • Escoja el emplazamiento de los arbustos teniendo en cuenta la exposición al sol (máxima) y la naturaleza del suelo (sin exceso de agua).




    • Cave los hoyos donde instalará sus arbustos, teniendo en cuenta el tamaño de sus raíces. Calcule unos 30 cm más del diámetro del contenedor o del cepellón.




    • En el fondo del hoyo, disponga una capa de grava para facilitar el drenaje.




    • Disponga a continuación un montón de tierra tamizada que servirá para «asentar» las raíces.




    • «Arregle» las raíces, es decir, corte las que estén estropeadas. Para los rosales, es preferible «garrapiñarlos» en una mezcla de tierra, boñiga de vaca y agua.




    • Coloque sus arbustos en los hoyos evitando enterrar el punto de injerto. Para guiarse, coloque una tabla al nivel del suelo.




    • Rellene los hoyos con tierra mullida y aplane.




    • En las zonas muy ventosas, ponga un tutor en las plantas grandes.




    • Riegue abundantemente (al menos 20 litros de agua).




    • Un truco: asociando arbustos de floración primaveral y veraniega, obtendrá un efecto decorativo más duradero.




    Los arbustos de tierra de brezo




    La mayoría de los arbustos presentados en las fichas de la tercera parte se plantan en todo tipo de suelos y exposiciones al sol, pero hay una excepción: los arbustos de tierra de brezo. Estos últimos exigen un poco más de precaución sobre la elección del suelo y la exposición al sol. En estado silvestre, crecen en el sotobosque de suelos muy ácidos (pH: entre 4 y 5). Estas plantas llamadas acidófilas no toleran los suelos calcáreos, que provocan el amarilleo de sus hojas. Si la tierra de su jardín no es la adecuada, prepare pequeños «nidos» de tierra de brezo para plantarlos. Para ello, cave agujeros de un metro de profundidad por un metro de diámetro.
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      El rododendro, espectacular arbusto de tierra de brezo. (© Le jardin de Florimon)


    




    Coloque una lámina de plástico al fondo de los agujeros. Rellene con tierra de brezo (comprada a granel más que en saco, es más barata) y ¡empiece a plantar! Al escoger los futuros emplazamientos, tenga en cuenta también el origen forestal, que les hace preferir la media sombra al sol directo. Si elige bien sus plantas de tierra de brezo, obtendrá un escalonamiento de floración todo el año. Las primeras que florecen son los brezos de invierno (Erica carnea, E. mediterranea, E. vagans, E. terminalis, E. × darleynsis, etc.). Los colores de sus flores van del blanco al púrpura pasando por el rosa y el rojo. Constituyen un excelente «cubresuelos» para sustituir el césped. Al final del invierno, les tocará el turno a las adelfillas (flores blancas, rosas o púrpuras), esquimias (flores blancas con olor de muguete) y camelias (con colores muy variados). De primavera a principios de verano florecerán las azaleas y los rododendros, que son relevados por las hortensias (en suelo muy ácido, sus flores son azules, pero permanecen rosas en suelos más calcáreos). Un truco: si desea conservar este color azul incluso en suelo calcáreo, ponga en el hoyo de plantación turba y sulfato de aluminio o un anticlorosis, como el Sequestrene®. Las plantas de tierra de brezo tienen algunas particularidades de cultivo que es interesante conocer.




    En más de un suelo ácido y no calcáreo (salvo algunas excepciones como los brezos de las nieves), exigen una exposición medio sombreada.




    Las pieris y las azaleas son más sensibles a las heladas nocturnas, y las camelias temen la nieve y las insolaciones. Riegue las plantas abundantemente en los meses siguientes a la plantación (¡salvo si hiela!). En zonas muy ventosas, ponga un tutor a las plantas jóvenes durante algunos años. Proteja a las que son sensibles a las heladas con la ayuda de paja o de plástico con bolitas de aire. Una vez bien arraigadas, las plantas de tierra de brezo le proporcionarán un gran placer durante muchos años, sin exigir cuidados particulares salvo un riego regular y una ligera poda de mantenimiento.
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